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Editorial 
un nuevo soporte de reflexión. La convulsión de este inicio de 
siglo, especialmente intensa en el mundo de la arquitectura, 
obliga a una continua reformulación de los modos de habitar, 
de proyectar y de aprender. Sin la pretensión de hallar las res-
puestas, Palimpsesto propone un lugar de encuentro entre 
arquitectos y urbanistas pero también pensadores, técnicos, 
estudiantes y agentes sociales, para la necesaria reescritura 
de la arquitectura de este momento. Así, escrita desde la uni-
versidad pública, la revista nace con una vocación coral, con 
múltiples voces no necesariamente coincidentes. Las aulas, 
en este caso las de la escuela de arquitectura de Barcelona, 
aparecen como un adecuado escenario para la reflexión y el 
intercambio de unas ideas que planteamos.
Agotado el icono, la atención sobre el habitar se fundamenta 
en la recuperación de la función social de la arquitectura y en 
su relevancia en la construcción de la ciudad. Espacio públi-
co y vivienda serán focos recurrentes de interés, tanto en los 
mejores ejercicios realizados en la escuela como en variadas 
ideas y propuestas sobre el marco físico de la arquitectura, ya 
fuera urbano o territorial. 
Si de la ciudad nace la arquitectura, la pieza arquitectónica se 
documentará desde su relevancia propositiva, social, urbana 
o técnica, arrinconando deliberadamente su descripción cali-
gráfica. Su génesis vendrá condicionada por aspectos como 
la dilución de los límites y secuencias entre proyecto y obra 
o como la reformulación del papel del arquitecto. A su vez, la 
presencia de nuevos materiales o técnicas constructivas tien-
de puentes con nuestra realidad tecnológica, persiguiendo el 
mutuo beneficio que experiencias como la Cátedra Blanca, 
han permitido durante la última década. 
El aprendizaje y la crítica configuran el tercer vértice de la 
publicación, atenta a las propuestas de otras escuelas de 
arquitectura, abierta a la reflexión sobre la condición de la 
investigación en la arquitectura y su materialización en tesis 
doctorales y publicaciones. La construcción de la capacidad 
crítica se completará con la crónica del viaje arquitectónico, 
reivindicado como fuente primaria del conocimiento.
Vida -a través del habitar y de convivir-, trabajo -a través del 
proyecto y de la técnica- y actitud -a través del aprendizaje y 
la investigación- construyen tres argumentos de la actividad 
del arquitecto a los que prestaremos especial atención. 
Palimpsesto nace pues con la doble vocación de una cierta 
vuelta al origen social y disciplinar de la arquitectura, y de la 
apuesta por la investigación tecnológica y al debate intelec-
tual más novedosos. Su formato es ligero en su continente y 
abierto en su contenido. 
Este primer número incluye referencias a dos figuras como 
Lluis Clotet, reciente premio Nacional de Arquitectura, y Lluis 
Nadal, quizá el mejor ejemplo de atención al espacio domés-
tico. Además encontraremos cómo un material monolítico 
permite la construcción de un arquitetipo a 425€/m2 en las 
Casas de Colonias de OAB. Reflexionaremos con Agustí 
Obiol sobre el diseño multiparamétrcio, con Sergio Marques 
sobre los procesos de urbanización de Porto Alegre. Viaja-
remos junto a Albert Illescas a Chicago. Descubriremos una 
propuesta de un estudiante para el 22@ de Barcelona a tra-
vés de su profesora Stella Rahola y conoceremos de la mano 
de Fernando Marzá la Cité de l’Architecture de París.
La constelación de escrituras que recoge la publicación su-
braya la reivindicación de su necesidad. Aparte de la obra, 
nada que no se escriba existe. Desde el lenguaje del arqui-
tecto Palimpsesto propone, virtualmente, un pergamino ar-
quitectónico que recupera las huellas de la disciplina y las 
proyecta sobre un futuro incierto pero sin duda posible. La 
plantilla existe desde hoy: os animamos a reescribir en ella. 
S i el arquitecto crea reflexivamente los escenarios de la vida, esta publicación nace con la intención de ofrecerle 
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¿Desde cuándo te sientes arqui-
tecto? ¿Cómo lo recuerdas? En tu 
infancia ¿la mirada desde el balcón 
de tu casa, los trayectos a la escue-
la, las calles y esquinas del Raval, 
conformaron una especial forma de 
mirar? 
  Comprendí qué era ser arquitecto 
cuando hice con Oscar Tusquets la 
reforma del comedor y de la sala de 
estar del Colegio Mayor San Raimun-
do de Penyafort. Era en 1963, tenía-
mos veinte y dos  años y nos faltaban 
dos para terminar la carrera. Buscar el 
argumento del proyecto, convencer al 
director del centro, preparar medicio-
nes y presupuestos, controlar el con-
curso de empresas, aprender y pelear 
con los industriales, las aventuras vi-
vidas en  la obra, las certificaciones, 
la aceptación del resultado final sin 
excusas, las publicaciones, las críti-
cas, los reconocimientos, el uso y el 
envejecimiento, las modificaciones 
irrespetuosas...
  Fue  un bautismo por inmersión 
brusca y sin llegarnos a ahogar. Sa-
limos animados a continuar y caímos 
entonces de bruces  en brazos  de la 
Arquitectura. Después me fui dando 
cuenta de que, como ocurre con cual-
quier otra disciplina tomada en serio, 
era además mi mejor herramienta para 
entender la complejidad del mundo. 
No se comprende  nada de una fruta 
lamiendo su superficie, es mejor hin-
car el diente en un punto cualquiera e 
intentar llegar hasta el fondo, porque 
en cualquier parte está todo. 
  Incluso muchos aspectos de mi 
infancia los he recordado y recreado 
a través suyo: espacios, tamaños, 
distancias, ruidos, olores, ventanas, 
rincones, esquinas, árboles, sombras, 
polvo, lluvia, fango, calor, frío, esca-
sez, confort, viento, luces…
  Todas estas cosas las vivía y me 
calaban. Después  las he ido recupe-
rando y recreando desde esta nueva 
perspectiva disciplinar y me he ido 
dando  cuenta de que  constituían  mi 
fuente de conocimientos más fiable  y 
a la que acudo cada vez con más fre-
cuencia. Una creciente confianza en lo 
ultralocal  frente a lo global.
En tu trayectoria podríamos decir 
que han existido dos etapas fructí-
feras. La primera del ya mítico Stu-
dio Per. ¿Cómo se originó? 
    A los dieciocho años Pep Bonet, 
Cristian Cirici, Oscar Tusquets y yo 
coincidimos en un curso extraordina-
rio de Federico Correa en la ETSAB. 
La Escuela, excepto dos o tres pro-
fesores, no nos interesaba absolu-
tamente nada, considerábamos una 
pérdida de tiempo aprobar con una 
nota superior a cinco y nos pusimos 
a trabajar por las tardes en los despa-
chos de Federico y Alfonso Milà y en el 
de J.A.Coderch.
  Se fue creando entre nosotros un 
clima de amistad y de exigencia mutua 
que nos ayudó y nos influenció muchí-
simo. Dos años antes de terminar la 
carrera decidimos compartir un espa-
cio físico pequeñísimo y una mínima 
estructura administrativa. Así nació 
Studio Per.
  Modificábamos pisos para fami-
liares y amigos, también hicimos algu-
nas tiendas y exposiciones, y diseñá-
bamos y producíamos los objetos que 
nos hacían falta. Aprendimos muchísi-
mo entonces, aprendimos sobre todo 
a valorar las arquitecturas que eran 
capaces de acoger con amabilidad 
cualquier cambio de uso, y  despreciar 
a las que se resistían.
  Desde entonces, cuando proyec-
to, simulo que lo que estoy imaginan-
do va a usarse para fines distintos a 
los previstos  y a raíz de este juego 
todo mejora y  se tranquiliza,  se hace 
más abierto, más ambiguo, menos 
temporal y menos anecdótico.
¿Qué recuerdos tienes de aquellos 
primeros proyectos como la casa 
Fullà,  los apartamentos del Colo-
mer en Cadaqués o la casa Peni-
na?
  La casa Fullà (1968) fue la pri-
mera obra de arquitectura que nos 
encargaron y allí nos encontramos 
menos amparados que en los trabajos 
anteriores, en los que el conocimien-
to del contenedor en el que interve-
níamos era fundamental.  Estábamos 
tan acostumbrados a movernos con 
limitaciones claras, que ahora nos in-
comodaba su ausencia  y queríamos 
encontrarlas lo antes posible.
  Y nos paseábamos, mirábamos 
y reflexionábamos en el lugar donde 
íbamos a construir, con la intuición de 
que en esta nueva escala de proyectos 
la solución también nacería de la com-
prensión del nuevo marco. Estábamos 
convencidos  de que la respuesta es-
taba allí mismo, ante nuestros ojos,  y 
que sólo hacía falta descubrirla.  Esta 
estrategia no la he variado a lo largo 
de toda mi vida profesional.
  Y así nos dimos cuenta que el 
nuevo edificio y debido a la especial 
configuración del solar, provocaría ine-
vitablemente una enorme medianera 
dando a un patio interior de manzana. 
Estas medianeras con sus adarajas y 
endejas, sus tabiques pluviales y sus 
agujeros de ventilación, y que tanto 
contribuyen a que Barcelona dé esta 
imagen de ciudad inacabada, no nos 
gustaban.
  Con Chesterton nos habíamos 
reído mucho y recordamos una de 
las paradojas de Mr. Pond en la que 
contaba que la policía no había visto al 
asesino porque precisamente era de-
masiado alto…y nos pareció que para 
resolver la singularidad de la mediane-
ra lo mejor era que todo el edificio si-
guiera su conocido lenguaje y que por 
tanto desapareciera. Los vecinos de 
las viviendas que daban al patio inte-
rior de manzana ya no tendrían delante 
una trasera sino la cara de una pieza 
que sabían tratada igual en todas sus 
caras. Habíamos iniciado el camino.
  Los inicios del proyecto del Colo-
mer (1968)  los podría explicar de ma-
nera parecida. Cadaqués aún era en 
los años  sesenta  un pueblo excep-
cional, con un casco urbano compac-
to, blanco, presidido por el volumen 
imponente de la iglesia y abrazado por 
muchísimos bancales de pizarra oscu-
ra. Los apartamentos debían situarse 
en un solar fuera del casco, colindante 
con él y opinamos que ir aumentando 
la mancha blanca debilitaría el prota-
gonismo de la iglesia.        
  Imaginamos un edificio bajo, ocu-
pando todo el terreno, con una conti-
nuidad en planta y alzado con los ban-
cales vecinos, oscuro, cubierta plana y 
con vides plantadas en ella. 
  Nuestra actitud de respeto no fue 
entendida y se consideró una agresión 
a la tradición local. El edificio acabó 
pintado de blanco y con cubiertas de 
teja como todo el pueblo. Fue una 
Desde entonces, cuan-
do proyecto, simulo que 
lo que estoy imaginando 
va a usarse para fines 
distintos a los previstos y 
a raiz de este juego todo 
mejora y se tranquiliza, 
se hace más abierto, más 
ambiguo, menos temporal 
y menos anecdótico.
<- Edificio de viviendas Casa Fullà en Barce-
lona (1968-1970)
Vivienda unifamiliar Casa Penina en Cardedeu, 
Barcelona (1969-1970) ->
Casa en la isla de Pantelleria, Italia 
(1972-1975)  
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pena y abandonamos la obra a medio hacer.
  La casa Penina (1968) es la típica casa unifamiliar aislada 
situada en un terreno insuficiente y que genera las caracterís-
ticas franjas de 3, 4 ó 5 metros tan difíciles de darles un sen-
tido.
  Cuentan que  un amigo de Rubens  le pidió al maestro que 
aceptara a su hijo principiante aunque fuera sólo para hacer los 
fondos de las figuras. Rubens le contestó afirmativamente  pero 
que prefería que el chico hiciese las figuras y que él al hacer los 
fondos ya conseguiría cambiar por influencia lo que el aprendiz 
hubiera pintado.
  Creo que también en arquitectura los fondos, los vacíos, 
los intersticios, lo intermedio,…son lo más difícil y aquello que 
para mí cualifica un edificio. Siempre me han  preocupado mu-
chísimo y siempre empiezo por ahí.
  La casa Penina es de planta triangular como el solar  y 
abraza dos patios amables y  abiertos hacia el sur que cualifican 
el espacio exterior de la casa y al que dan todas las dependen-
cias. Las demás fachadas son opacas como  consecuencia de 
este ensimismamiento y definen dos franjas largas y estrechas. 
La  que da al vecino se usa como acceso al aparcamiento de 
superficie, y la que da a la calle se regaló generosamente al 
pueblo y construimos un banco público. Unos clientes admira-
bles e  irrepetibles.
Pantellería se ha mantenido como una obra fuera del tiem-
po, ¿crees  que es así y que tal vez otras obras como el 
Belvedere Georgina tienen otra vigencia?
  En Georgina nos alegramos mucho cuando decidimos que 
teníamos que encontrar un objeto de 60 metros cuadrados y 
transformarlo en vivienda, en lugar de hacer una vivienda de 
60 metros cuadrados y que allí nos parecía muy difícil que no 
quedara  ridícula.
  Es una obra llena de referencias: el neoclásico popular ca-
talán, Magritte, Àngel Jové, el pop americano….y tenía como 
San Carlino la estrategia de fingir que era una actuación sobre 
un edificio preexistente.
  Disfrutábamos intentando que todos estos componen-
tes heterogéneos convivieran con naturalidad y que además 
se identificaran  claramente  las citas escogidas. Queríamos 
que fuera una casa que se le entendiera todo, nos gustaba ir 
contra los que decían que una de las grandes conquistas del 
arte moderno era decir las cosas en diferido, decir las cosas 
sin decirlas.
  Pantellería era menos cerebral, más instintiva, como fruto 
de unos recuerdos anteriores a nuestra propia experiencia, de 
unos recuerdos ancestrales, de unos recuerdos de especie.
  Georgina no nos sorprendió al verla acabada y Pantellería 
en cambio resultó mejor de lo que imaginamos. Cuando esto 
sucede es emocionante, te sientes como un médium, un trans-
misor de algo que te sobrepasa, de algo de lo que no eras 
consciente.
Un arquitecto cuando proyecta atiende también al diseño 
de objetos como deseados prototipos que complementan 
el proyecto arquitectónico. ¿Cuál es la condición que per-
mite su seriación e industrialización, como ocurre con la 
sutti, Rogers, Mies, Asplund, Aalto, Le Corbusier, Terragni, Co-
derch…Todos nos han regalado grandes edificios y al mismo 
tiempo pequeños objetos.
  En cuanto a lo espectacular, una obra puede serlo y ser una 
buena obra. Cuando la espectacularidad es una consecuencia 
natural y tranquila de las buenas soluciones a los problemas que 
se afrontan, no puede ser mala. Podría serlo en cambio si inten-
tara disimularlo, si se avergonzara de ello y forzara las cosas. La 
presa hidráulica de Susqueda, un moderno barco metanero o la 
catedral de Girona no me imagino cómo podrían resolverse des-
de la discreción.
  También un edificio puede ser mediático y bueno, como lo 
es el Guggenheim de Bilbao, un ejemplo magnífico de la voluntad 
y capacidad  para mejorar lo que tiene alrededor.
estantería Hipóstila o la campana extractora AE?
Cuando empezamos  era muy difícil encontrar mesas, sillas, 
estanterías,  herrajes… y que fueran  mínimamente  correctos. 
Todas las propuestas que hicimos a las marcas importantes del 
sector fueron desatendidas y decidimos crear b.d, una editorial 
de diseños para producirlos y distribuirlos.
      Eran diseños que nacían de una necesidad que detectába-
mos y que no estaba resuelta. Era fundamental hablar desde los 
inicios con el industrial que lo podía hacer para ir paralelamente 
definiendo el objeto y  buscando el proceso constructivo que 
nos permitiría producirlo sin grandes inversiones en moldes y 
utillajes. Eran momentos fantásticos en los que el pensar y el 
cómo hacer eran una sola cosa, y  por aquel entonces existía un 
tejido de pequeños talleres semiartesanales, llenos de tradición 
y conocimiento que hacían que todo esto fuera aún posible. 
Podías hablar con el que sabía y no con el vendedor.
¿Sería posible revivir la pedagogía de una iniciativa como 
b.d  en la Barcelona de hoy en día?
  Creo que sería imposible.
  En el mundo del mobiliario doméstico y de oficinas,, a di-
ferencia de lo que pasaba antes, es muy difícil echar de menos 
algo. Creo que hay un exceso de producción que responde 
más a las necesidades de los fabricantes que a las necesidades 
de los usuarios.
  También sería imposible ahora, empezar una aventura si-
milar con tan poco dinero. Todo ha ido aumentando inevitable-
mente de tamaño y todo se ha complicado muchísimo. 
  Y al lado de este mundo tan saturado de productos redun-
dantes encontramos otros absolutamente olvidados. He cono-
cido recientemente el mundo hospitalario y las camas, mesitas 
de noche, lavabos, objetos personales de uso sanitario, sillas de 
ruedas… dejan muchísimo que desear.
  Pero mejorar estas cosas, como tantas otras, ya sólo se 
puede hacer trabajando desde dentro de estas grandes empre-
sas especializadas, que a la vista de lo que fabrican me temo 
que deben tener la misma mentalidad con  la que nos enfrenta-
mos en nuestros comienzos.   
      
Esta atención a lo funcional, original, incluso a lo pequeño, 
¿puede ser un contrapunto a lo que ha sido lo espectacu-
lar, el proyecto mediático o la moda?
  Yo he vivido el proyectar y el construir como una actividad 
que no distingue ni de tamaños ni de métodos. Entre los jugue-
tes de pequeño, los diseños de objetos, los interiores, los edifi-
cios, los planes urbanos…me ha sido imposible fijar fronteras. A 
mí me ha ayudado muchísimo al hacer urbanismo haber hecho 
edificios, y me ha ayudado muchísimo al hacer edificios haber 
hecho interiores, y me ha ayudado muchísimo al hacer interiores 
haber diseñado objetos, y me ha ayudado mucho al diseñar 
objetos haber construido mis propios juguetes.  
  Por otra parte ésta era la manera de ejercer la profesión 
que nos enseñaron todos los grandes arquitectos que nos in-
fluenciaron profundamente: Albini, Gardella, Belgioioso, Pere-
Campana extractora Ae (1973)
Creo que también en arquitectura los fon-
dos, los vacíos, los intersticios, lo interme-
dio,…son lo más difícil y aquello que para 
mí cualifica un edificio. Siempre me han 
preocupado muchísimo y siempre empiezo 
por ahí.
04
    El  tema  de  la moda  es  otra  cosa. Nuestra  sociedad  de 
producción crea el producto pero  también crea a  la persona 
que lo ha de comprar. La publicidad, una de las industrias ac-
tuales más  importantes,  produce  una permanente  sensación 
de insatisfacción a la gente y una profunda convicción  de que 
solamente podrá resolverla comprando más y más. Ya no se 
produce para satisfacer necesidades del consumidor, sino que 
se consume para satisfacer los intereses de la producción. Y en 
el caso de la moda en el vestir, el objetivo de que las prendas se 
tiren antes de envejecer, se ha conseguido plenamente. 
    Y  todo esto  sí  que creo que está  en  total  contradicción 
con  los  valores consubstanciales a  la buena arquitectura.  La 
que busca  la  intemporalidad,  la durabilidad,  la versatilidad, el 
confort, la mejora de lo que tiene alrededor…y si puede hacerlo 
de puntillas y sin que se note, mucho mejor.
La segunda etapa fructífera de tu trayectoria la has desa-
rrollado junto a Ignacio Paricio. ¿Qué hilo conductor podría 
relacionarla con la anterior?
    En 1983 Oscar y yo decidimos continuar nuestra vida pro-
fesional por separado. Dimos fin a una intensa etapa de forma-
ción y colaboración y nos repartimos  las obras que teníamos 
en cartera.
    Del Banco de España en Girona me preocupó especial-
mente  el  cómo  emplazar  un  edificio,  que  por  cuestiones  de 
seguridad debía ser aislado, en un ensanche compacto y  ya 
consolidado. Y en la reforma y ampliación del Convent dels Àn-
gels el cómo simular un gran edificio sin programa concreto en 
un solar  imposible y con el fin de dar  respuesta a una nueva 
plaza en el Raval,  la gran protagonista del proyecto Del Liceo 
al Seminario.
    Y  quise comprobar hasta qué punto  la expresión franca 
del sistema constructivo escogido podía resolverme las dudas 
que tenía en aquel momento sobre el lenguaje a utilizar.
Hablé con Ignacio y le encantó la idea de compartir la aventura. 
En aquella época él era un defensor acérrimo de la construcción 
en ladrillo, de la construcción que resuelve con un solo material 
todos los problemas a base de grosor  y no de la que lo hace  a 
base de la superposición de elementos especializados. 
    A mí me pareció pertinente que estos dos edificios públicos 
ofrecieran una  imagen  tectónica,  y  empezamos a  trabajar  sin 
prejuicios formales. Y naturalmente aparecieron como no podía 
ser de otra forma, arcos, contrafuertes, apeos…que fueron in-
terpretados por algunos como apriorismos estilísticos.
¿Cómo distinguirías  en tu trabajo con Ignacio Paricio dos 
obras tan distintas como el Banco de España o la Funda-
ción Alicia?
    Evidentemente  las  dos  obras  son  muy  distintas  formal-
mente porque cada una pretende ser fiel expresión del sistema 
constructivo empleado, y son iguales precisamente en esta vo-
luntad compartida de dejar que la construcción se explique.
    Las dos confían en sus fachadas complejas  para ampliar 
su influencia y resolver sus relaciones con el entorno.
    En  el  Banco,    la  rampa  de  camiones  para  acceder  a  la 
caja fuerte subterránea, discurre entre el volumen cilíndrico del 
edificio y una valla desmesuradamente  potente que sigue  las 
alineaciones de las calles. Este intersticio, este espacio interme-
dio, pretende resolver la relación con la ciudad.
    Alicia también está rodeada  por un espacio que no es ni in-
terior ni exterior  y que en este caso oscila  de los 3 hasta los 13 
metros de anchura.  Entre la pared perimetral que aquí pudimos 
felizmente hacer opaca y alta como el edificio y que sigue los lí-
mites del solar y el plano vertical acristalado que cierra el edificio 
se organiza otra vez lo intermedio, con  pérgolas y árboles para 
proteger del sol y matizar la luz.
En vuestro proyecto de la Biblioteca  Universitaria del De-
pósito de las Aguas de Barcelona, la idea de revivir un edi-
ficio con un uso tan distinto que traspasa los límites para el 
que fue creado, además de un gran proyecto, ¿ha sido un 
ejercicio contemporáneo y gratificante?
    Cuando entramos por primera vez en el edificio nos queda-
mos impresionados. Aún  habían vestigios de cuando había sido 
pabellón de la feria internacional, centro hospitalario, almacén, 
plató de cine (un maravilloso decorado reproducía una tortuosa 
calle  del  barrio  chino),  lago  con barquita  para  los paseos del 
Sr. Porcioles con su nieta, punto importante de reposo de aves 
migratorias, terreno abonado de caza de gaviotas con ballesta 
a cargo de algunos policías municipales…
    Todo respiraba una atmósfera vital, compleja y llena de su-
gerencias que te impulsaba a seguir aquellos rastros que ponían 
de relieve el maravilloso marco que Fontseré había organizado. 
Un bosque espeso y ordenado, rodeado por una luz perimetral 
que insinuaba los claros de la ciudad  y al que nosotros le aña-
dimos  una de cenital que le faltaba. Un bosque que ya había 
acogido muchas actividades y que podía acoger muchas más. 
Solo faltaba descubrirlas.
    Propusimos muchas y muy diferentes, Finalmente conven-
cimos, no sin dificultades, a la UPF, de que aquel viejo depósito 
podía ser una buena sala de lectura.
    Entre hacer de nuevo o resucitar un muerto, quizá aún es 
más satisfactorio lo último.
¿Cuál es el cambio de actitud de un profesor de proyec-
tos  de un curso de inicio en la carrera o un proyecto fi-
nal? ¿Cómo entiendes el aprendizaje? Y, en tu caso, ¿qué 
aprende un profesor de sus alumnos?
    No quiero ni imaginarlo, pero, ¿qué harías si fueras di-
rector de la Escuela de Arquitectura de Barcelona?
    Estuve en la Escuela animado por Elías Torres para dar un 
aula de P.F.C. Al cabo de  tres años pensamos en que quizá 
podríamos ayudar más a los alumnos si íbamos a primer curso 
y planeamos una manera muy personal de enseñar arquitectura 
a chicos muy jóvenes que no sabían nada de ella. El proyecto 
nos llevó tiempo y resultó muy enriquecedor, pero no sé si a los 
alumnos les interesó tanto como a nosotros. Creo que dentro 
de poco se hará una pequeña publicación sobre todo aquello.
    Pero a los tres años me cansé, desgraciadamente para mí, 
no conseguía aprender nada de los alumnos.
    Curro Romero, cuando se retiró del  toreo, dijo que él  iba 
envejeciendo y que el toro siempre  tenía la misma edad. A mí 
me desanimaba ver cada año caras nuevas y tener que volver a 
repetir lo ya dicho y hecho el año anterior. Me hubiera gustado 
acompañar durante toda la carrera a los alumnos que lo hubie-
ran  deseado,  envejecer  y  crecer  al mismo  ritmo. Mi  discurso 
hubiera ido forzosamente ampliándose y  los alumnos, espero, 
hubieran empezado a replicarme y dialogar. Pero probar estas 
cosas dentro de una estructura tan rígida como la Escuela debe 
ser imposible.
      
    En 1946 yo  tenía 5 años y  fui a vivir a   un pueblecito de 
500 habitantes. En la escuela sólo había un profesor que daba 
todas las asignaturas a todos los alumnos a la vez. Los mayores 
deberían  tener 13 ó 14 años y ayudaban al maestro a enseñar 
a los pequeños aquello que se suponía debían saber. Y era en-
tonces, al  intentar transmitirlo cuando realmente les interesaba 
y querían comprenderlo de verdad. 
    Si desgraciadamente la Escuela no permite a los alumnos 
proyectar y construir al mismo tiempo, sí que estaría en sus ma-
nos el que  pudieran aprender y enseñar al mismo tiempo.
    Pero esto también debe ser imposible de ensayar.
    Y finalmente recomendaría que la Historia de la Arquitectu-
ra fuera una asignatura tanto o más importante que Proyectos.
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